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Introducción

Habitar el silencio es un apasionante desafío. Es una 
aventura arriesgada. Como toda aventura en tierra 
desconocida genera miedos, inseguridad y mil excusas 
para no hacerlo. Sin embargo, cuando nos atrevemos 
a introducirnos en el silencio, se abre para nosotros un 
mundo maravilloso. Primeramente descubrimos que 
el silencio está habitado. Habitado por mil diversas 
cosas que pueblan ese espacio interior de cada uno, del 
que surgen nuestros sentimientos, estados de ánimo, 
pensamientos, deseos, imágenes, recuerdos y tantas 
cosas más. Tanto que, al poco de entrar en el silencio, 
nos percatamos de que está lleno de ruidos. Que esta-
mos llenos de ruidos. Y que, si queremos habitar el 
silencio, primeramente debemos hacer espacio, vaciar-
nos, desalojar aquello que nos impide aquietarnos, 
serenarnos, transparentarnos y comenzar a ver y oír, 
comenzar a distinguir y poner nombre, reconocer y 
amigarnos con todo lo que allí va apareciendo. Porque 
no todo lo que aparece en el silencio es agradable. 

Pero, finalmente, cuando se llega a cierto nivel de 
vaciamiento, de silenciamiento y de calma, cuando nos 
hacemos dueños de ese espacio, cuando nos sentimos 
cómodos en él, cuando lo habitamos, descubrimos que 
no estamos solos. ¡Que el silencio está habitado! Ha-
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bitado por alguien que está en lo más hondo de noso-
tros mismos. Para el creyente, ese habitante es Dios. 
Para el cristiano es el Dios de Jesús. Para otros será el 
maestro interior, la sabiduría del universo.

Este libro tiene como objetivo principal ayudar a 
que podamos escuchar esa Voz.

El interés por el tema del silencio se despertó en mí 
hace cuarenta años, cuando daba mis primeros pasos 
como religioso marianista. El maestro de novicios nos 
presentó un camino espiritual inspirado en la experiencia 
de nuestro fundador, el beato Guillermo José Chaminade, 
y, dentro de ese trayecto, los «cinco silencios» ocupaban 
un lugar especial, tenían una densidad particular.

Obviamente, en esos años de mucha acción hacia 
fuera, donde se privilegiaba el servicio, el compromiso 
con los pobres, la acción liberadora, etc., estos temas 
eran mirados, si no con desprecio, al menos con indi-
ferencia. No desconocíamos la verdad antropológica 
que se escondía detrás de la propuesta, pero no pare-
cía que fuera lo más urgente para la vida espiritual ni 
para hacer presente el Reino de Dios en esta realidad 
preñada de revoluciones.

Más adelante, sin embargo, estos temas comenzaron 
a iluminarse. Por necesidad personal, dado que las 
circunstancias históricas que nos tocaron vivir nos 
empujaron a una revisión profunda de nuestra praxis 
y también, en no pocos casos, a tomar distancia de los 
escenarios donde la lucha y la sangrienta represión de 
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los años setenta se desarrollaban. Fuimos empujados, 
obligados, a la reflexión, al examen, muchas veces al 
silencio y al exilio interior y exterior.

Y allí apareció nuevamente el valor del silencio. Y 
fue adquiriendo identidad y peso propio este instru-
mento, este camino espiritual de los «cinco silencios». 
Comenzaron algunas tímidas publicaciones, artículos, 
ensayos, hubo grupos que se reunieron para practicar-
lo en comunidad, se enriqueció la reflexión con autores 
que venían de otras corrientes filosóficas, psicológicas 
y religiosas. Se predicaron ejercicios espirituales cen-
trados en esta temática y ofreciéndola. 

Simultáneamente, en todas partes comenzó a sur-
gir un clamor, una búsqueda intensa y a veces a cie-
gas de experiencias, caminos espirituales, técnicas 
de relajación, ejercicios con el cuerpo, control men-
tal, recuperación de las sabias tradiciones de otras 
culturas y religiones orientales, el yoga, la danza 
contemplativa, el taichí, con sus múltiples variantes, 
y otros ejercicios similares, Reiki, ejercicios de res-
piración, biodanza, focusing, mindfulness; infinidad 
de experiencias que básicamente apuntan a lo mis-
mo: a serenar el cuerpo y el espíritu, a pacificarse, a 
recobrar la armonía, a recuperar el equilibrio y la 
salud física y mental, a tomar más contacto consigo 
mismo, a integrar elementos que nos den más posi-
bilidades de disfrutar la vida y de sobrevivir en un 
ambiente hostil.
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Parece de justicia hacer el esfuerzo de poner en valor 
nuestras más ricas tradiciones, que siempre apuntaron 
a lo mismo, releerlas desde las novedades que hoy nos 
ofrece una renovada teología, psicología y antropología, 
y poner estas riquezas al alcance de todos.

El papa Francisco, en su última encíclica, Laudato si’, 
insiste en varios momentos en la necesidad que tiene el 
hombre moderno de vivir más despacio. Él habla del 
fenómeno de la «rapidación» 1, que nos afecta a muchos 
seres humanos. La mirada global, integradora, holística 
de Francisco no podía estudiar la cuestión de la natura-
leza sin situarla en íntima relación con la ecología hu-
mana. Dice al respecto: «A la continua aceleración de 
los cambios de la humanidad y del planeta se une hoy la 
intensificación de ritmos de vida y de trabajo, en eso que 
algunos llaman “rapidación”. Si bien el cambio es parte 
de la dinámica de los sistemas complejos, la velocidad 
que las acciones humanas le imponen hoy contrasta con 
la natural lentitud de la evolución biológica» (LS 18).

Más adelante señala:

Por otro lado, ninguna persona puede madurar en 
una feliz sobriedad si no está en paz consigo misma. 

1  Se llama «rapidación» al nuevo fenómeno que nos afecta a casi 
todos en nuestra sociedad del bienestar; consiste en dar a nuestros que-
haceres cotidianos un ritmo desorbitado. Todo hay que hacerlo rápida-
mente, porque estamos convencidos de que «el tiempo es oro», es decir, 
que el tiempo es solo para ganar dinero y así poder consumir y divertirnos. 
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Parte de una adecuada comprensión de la espiritualidad 
consiste en ampliar lo que entendemos por paz, que es 
mucho más que la ausencia de guerra. La paz interior de 
las personas tiene mucho que ver con el cuidado de la 
ecología y con el bien común, porque, auténticamente 
vivida, se refleja en un estilo de vida equilibrado unido 
a una capacidad de admiración que lleva a la profundi-
dad de la vida. La naturaleza está llena de palabras de 
amor, pero ¿cómo podremos escucharlas en medio del 
ruido constante, de la distracción permanente y ansiosa 
o del culto a la apariencia? Muchas personas experimen-
tan un profundo desequilibrio que las mueve a hacer las 
cosas a toda velocidad para sentirse ocupadas, en una 
prisa constante que a su vez las lleva a atropellar todo lo 
que tienen a su alrededor. Esto tiene un impacto en el 
modo como se trata al ambiente (LS 225).

No cabe duda de que si observamos detenidamente 
veremos que en todo el mundo van surgiendo movimien-
tos que nos invitan a vivir menos aceleradamente, la 
«onda slow» nos propone desacelerarnos y vivir con más 
intensidad el presente. Pero, yendo aún más al fondo, 
aparece la necesidad de recuperar la dimensión espiritual 
del ser humano. El hombre no es un ser unidimensional. 
El redescubrimiento de la dimensión espiritual, trascen-
dente, la revalorización de la interioridad es un fenómeno 
que va apareciendo por todos lados. Los gurús que ense-
ñan a respirar convocan multitud de seguidores.

El vacío existencial, que es la consecuencia inme-
diata de haber cercenado y desconocido las necesida-
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des espirituales del ser humano, está siendo reconoci-
do como una epidemia de nuestro tiempo. Y poco a 
poco se van imponiendo recetas y soluciones más in-
teligentes para llenar ese vacío. Tal vez no lo esté sien-
do la religión 2, al menos en la manera en que lo era en 
el pasado. Pero nos estamos dando cuenta de que ese 
vacío no se llena con drogas, alcohol, consumo y más 
consumo, comida, activismo, sexo sin amor, diversión  
y turismo, ni esclavizándonos a los cánones de la moda y 
los estereotipos de belleza que nos imponen.

Cuando me refiero a soluciones más sabias, estoy 
aludiendo a todo tipo de actividades, ejercicios, hábi-
tos, ritos, grupos, terapias, etc., que nos pongan en 
contacto con nosotros mismos; que nos ayuden a vivir 
despiertos y vigilantes; que nos permitan darnos cuen-
ta y nos faciliten conectarnos con lo que nos pasa por 
dentro.

Hoy, en todos los órdenes de la vida se va recupe-
rando la importancia de crecer en interioridad. Más 

2  La religión y la Iglesia en su conjunto necesitan una profunda 
transformación. No solo una «conversión y purificación», trabajo en el 
que está empeñado el papa Francisco y que también es sumamente ne-
cesario. Además necesita una transformación profunda debido al cambio 
de época en que vivimos. Las nuevas subjetividades emergentes se sien-
ten extrañas ante el mensaje de la Iglesia, indiferentes ante sus ritos, in-
crédulas ante muchas de sus creencias, ajenas a sus preceptos morales. 
No experimentan que hoy la Iglesia sea un lugar en el que tener una 
profunda y honda experiencia de Dios. Abordo estos temas en mi libro 
¿Tendremos la audacia? Transfiguremos la Iglesia. Madrid, PPC, 2016.
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allá de que esta sed de espiritualidad sea canalizada por 
las religiones tradicionales o fuera de ellas, parece evi-
dente que el paradigma cientifista se va desmoronando. 
Y, aunque todavía sea el que domina y se imponga en 
muchos órdenes de la vida, especialmente en el econó-
mico, percibimos que está crujiendo por todos lados. 
El nuevo paradigma emergente es el de la interioridad. 
Pero no la interioridad como un fenómeno puramen-
te espiritual, íntimo, individual, que sacia una cierta 
necesidad de la persona tomada aisladamente. Es un 
paradigma que atraviesa la política, la economía, el 
arte, la cultura, la ética, la psicología 3.

Este libro pretende aportar algunas herramientas o 
instrumentos prácticos para crecer en la capacidad de 
disfrutar y habitar el silencio fecundo. Hay que decir que 
no todos los silencios son fecundos. Hay silencios forza-
dos, productos del miedo, de la incapacidad para expresar 
la propia palabra, del aislamiento, de la falta de interlocu-
tores válidos y cálidos. No es ese el silencio fecundo.

El libro propone un camino de crecimiento gradual y 
progresivo en el silencio que va abarcando la totalidad de 
la persona; reflexionaremos sobre el silencio de la palabra, 
y también del de los signos, la mente, la imaginación y el 
corazón. Y así iremos haciendo un camino que nos per-
mita llegar a lo más hondo de nosotros mismos.

3  Cf. J. Melloni / J. Otón (coords.), La interioridad: un paradigma 
emergente. Madrid, PPC, 32015.
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También se irán ofreciendo preguntas para el exa-
men personal, sugiriendo ejercicios, invitando a la 
oración; y mostrando cómo en la Biblia se vuelve mu-
chas veces sobre estos temas, para poner de manifiesto 
cómo este asunto no es una moda que provenga de una 
espiritualidad New Age, sino que tiene raíces profun-
damente bíblicas.

Como todos los libros que pretenden ser una ayuda 
para nuestro crecimiento personal no basta con leerlo 
de corrido. ¡Hay que practicar, meditar, observarse! 
¡Hay que darse tiempo, hacer procesos, revisar y exa-
minar la propia vida!

Y es probable que se puedan hacer lecturas diferen-
tes de acuerdo a las necesidades y etapas que viva cada 
cual. Algunas personas tal vez puedan empezar traba-
jando un silencio y otras comenzar por otro. Las he-
rramientas están ahí, y cada cual puede utilizarlas en 
la medida en que las necesite.

Lo esencial, vale la pena recordarlo una vez más, es 
la comunicación. Estamos hechos para comunicarnos, 
para vivir en profunda comunión. El silencio no es otra 
cosa, aunque parezca paradójico, que un camino y una 
herramienta para entrar en comunión con Dios y con 
los demás.
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El silencio, ¿por qué y para qué?

Algunos encuentran el silencio insoportable  
porque tienen demasiado ruido dentro de ellos mismos

(Robert Fripp)

El silencio es uno de los primeros aprendizajes que se 
proponen en todo proceso de iniciación espiritual. Las 
religiones, cuyo objetivo principal es, o debería ser, 
facilitar el acceso al Misterio, la comunión con el Ab-
soluto, suelen proponer métodos, ritos, espacios y 
tiempos en los que se enseña a hacer silencio. 

Aquel que desee llegar hasta la frontera de lo invisi-
ble ha de hacerlo con los pies descalzos y con los oídos 
atentos. Dios se revela «en el susurro de una brisa 
suave» (1 Re 19,12). Moisés necesitó años de desierto 
para que sus sentidos se abrieran, para darse cuenta de 
que pisaba tierra sagrada y, con los pies descalzos, es-
cuchar a Dios (Ex 3,1-6).

El primer mandato de Dios a su pueblo Israel es «¡es-
cucha!». Y este mandato se transformó en la gran ora-
ción de ese pueblo, el «Shemá, Israel» (Dt 6,4-9). Y esto 
se repite muchas veces en el Antiguo Testamento. Basta 
compartir una cita: «Escucha, pueblo mío, que te amo-
nesto; ¡Israel, ojalá me escucharas!» (Sal 81 [80],9).
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116. La cena en Emaús, Antonio González Paz
117. El patito feo, Emanuela Ghini
118. En el deseo y la sed de Dios, José Miguel de Haro
119. Cuentos al amanecer, Mamerto Menapace
120. Cuentos desde la Cruz del Sur, Mamerto 

Menapace
121. El Dios de los imperfectos, Teófilo Cabestrero
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122. ¡Es el Señor!, José María Arnaiz
123. Retablo de Maese Pedro, Antonio González 

Paz
124. El camino de las Escrituras. I. Lámpara 

para mis pasos, Mamerto Menapace
125. El camino de las Escrituras. II. Luz en mi 

sendero, Mamerto Menapace
126. Dios también reza, Ignacio Rueda
127. El reloj de arena, Santos Urías
128. Miryam de Nazaret, Juan de Isasa
129. Relatos desde el Oriente Pacífico, Kiko 

Sagardoy
130. Soy lo que hago, Carlos F. Barberá
131. Vivir como un niño. Meditaciones sobre 

«El Principito», Antonio González Paz
132. Sombras vivas, Tintxo Arriola
133. La luz del alma, Ana María Schlüter
134. India enseña, Carlos G. Vallés
135. Revive el don recibido, José Luis Pérez Álvarez
136. El Cristo de San Damián, Francisco Contre-

ras Molina
137. Verbos de vida, Francisco Álvarez
138. La Biblia de la experiencia, Alberto Iniesta
139. Fiarse de Dios, reírse de uno mismo, José 

María Díez-Alegría
140. Dios, ¿un extraño en nuestra casa?, Xavier 

Quinzà Lleó
141. Día a día con Monseñor Romero
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142. Los caminos del silencio, Michel Hubaut
143. La Virgen del Perpetuo Socorro, Francis-

co Contreras Molina
144. Gratuito, Patxi Loidi
145. Todo a cien. De las cosas pequeñas, Ignacio 

Rueda
146. ¿Presientes una felicidad?, Hermano Roger
147. Orar en el silencio del corazón, Hermano 

Roger
148. Alegrías recobradas, Carlos G. Vallés
149. Creyente cristiano, Jean-Yves Calvez
150. Dame, Señor, tu mirada, Nuria Calduch-Benages
151. La sonrisa en la mirada, Santos Urías
152. Sacerdotes, Carlos Amigo Vallejo
153. Orar con los místicos, Maximiliano Herráiz
154. El canto de los mirlos, Antonio García Ru-

bio / Francisco J. Castro Miramontes
155. El adiós del papa Wojtyla, Marco Politi
156. El Sermón de la montaña, Carlo Maria Martini
157. A la sombra del árbol, Antonio García Ru-

bio / Francisco J. Castro Miramontes
158. Semillas de luz, Ángel Moreno, de Buenafuente
159. San Pablo nos habla hoy, Raúl Berzosa / 

Jacinto Núñez Regodón
160. ¿Es posible hablar de Dios?, Jean-Pierre Jossua
161. María, una mujer judía, Frédéric Manns
162. El Señor resucitado y María Magdalena, 

Francisco Contreras Molina
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163. Vivir en invierno, Jesús Garmilla
164. El cáncer me ha dado la vida, Francisco 

Contreras Molina
165. Henri Nouwen. Las claves de su pensamiento
166. Esta noche en casa, Henri J. M. Nouwen
167. Gente por Jesús, Antonio García Rubio / 

Francisco J. Castro Miramontes
168. Confesiones de un cura rural, Francisco 

Contreras Molina
169. La hendidura de la roca, Dolores Aleixandre
170. «Salgamos a buscarlo fuera de la ciu-

dad», Toni Catalá
171. Gracia y gloria, José Luis Pérez Álvarez
172. Vivir para amar, Hermano Roger
173. Plegarias ateas, Ignacio Rueda
174. Meditaciones sobre la oración, Carlo Ma-

ria Martini
175. Mil pensamientos para iluminar la vida, 

José Luis Vázquez Borau
176. Las mujeres de la Biblia, Jacqueline Kelen
177. ¡Ojalá escuchéis hoy su voz!, Juan Martín Velasco
178. Amar lo que se cree, Antonio González Paz
179. Como en un espejo, Mercedes Lozano
180. A la escucha de la Madre Teresa, José Luis 

González-Balado / Janet Nora Playfoot Paige
181. Comentario a Noche oscura del espíritu 

y Subida al monte Carmelo, de san Juan de 
la Cruz, Fernando Urbina



175

182. Encuentros con Jesús, Carlo Maria Martini
183. No podemos callar, Ángela C. Ionescu
184. Escoger al pobre como Señor, Dominique 

Barthélemy
185. El barro de los sueños, Tintxo Arriola
186. ¿Cómo voy a comprender, si nadie me lo 

explica?, Ángel Moreno, de Buenafuente
187. ¿Tú crees?, Raniero Cantalamessa
188. Balbuceos del misterio, Sandra Hojman
189. Senderos hacia la Belleza, José Alegre
190. Oraciones de invierno, Bittor Uraga
191. Jesús, maestro de meditación, Franz Jalics
192. Bienaventurados, José Luis Pérez Álvarez 
193. Emigrante: el color de la esperanza, 

Mons. Santiago Agrelo
194. Caer y levantarse, Richard Rohr
195. Peregrinos de confianza, Hermano Alois, 

de Taizé
196. Hacia la luz, Carlo Maria Martini
197. El camino de nuestra Señora, Antonio 

González Paz
198. Despierta y alégrate, Xosé Manuel Domín-

guez Prieto
199. Carlos de Foucauld. La fragancia del 

Evangelio, Antonio López Baeza
200.   Discípulos del Resucitado, Carlo Maria Martini
201. Cómo hacer meditación, Clodovis Boff
202. El camino de la oración, Andrea Gasparino


